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Memorial Presentado por el "Bloque Liberal Renovador" 

a Don francisco 1. Madero 

El día 23 de Enero de 1913, el grupo parlamentario conocido con 
el nombre de <Bloque Liberal Renovador,> que formaban los Diputa­
dos de la XXVI Legislatura, amigos del gobierno, se presentó en masa 
ante el señor Presidente de la República, don Francisco l. Madero, 
en el Castillo de Chapultepec, e hizo conocer al alto funcionario sus 
opiniones respecto de la situación política del momento por medio de un 
Memorial, al efecto escrito por el Lic_ don José l. Novelo, y cuidado­
samente estudiado días anteriores en varias sesiones , por el citado gru­

po parlamentario. 
El objeto de esa gestión era sugerir amistosamente al señor Made­

ro una po1ítica orientada en e l sentido de las ideas renovadoras, e in­
dicarle de modo respetuoso la urgente necesidad, para la estabilidad 
del gobierno, de tomar en la política del país un camino má~ racional. 

El señor Madero recibió con benevolencia las indicaciones de sus 
amigos políticos, y aun cuando calificó de exagerados lcis temores abrí­
gados por los renovadores, prometió a estos prestar a sus ideas la de­
bida atención, reservándose para contestarlas de manera formal en 
posteriores días. 

Aquella mañana el Lic. don Luis Cabrera manifestó marcado des­
aliento ante las palabras del señor Madero, acentuándose con motivo 
de ellas su pesimismo acerca de la gravedad de la situación. Pocos días 
después se embarcaba inesperadamente rumbo al Viejo Continente. 

Don Gustavo Madero, miembro del «Bbque,> manifestó también 
contrariedad por el fracaso de aquella medida que los Renovadores 
creían salvadora. 

Los acontecimientos del ro de febrero siguiente, impidieron al :,e· 
ñor Madero responder al Memorial. 

Este documento es de la mayor importancia, así porque pinta, vista 
por los amigos leales de aquel gobierno, la situación política en los 
días que precedieron a la sublevación de la Ciudadela, como porque 
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tiene formales predicciones que los hechos posteriores se encargaron 

de corroborar. 
Para estimar el valor político de la gestión emprendida por el <Blo-

que Liberal Renovador,> debe saberse que el Memori_al de ~ue_ s~ tra­
ta, fué presentado al señor· Presidente Madero en am1st?sa mt1m1dad, 
y que permaneció inédito y en secreto hasta hace poco tiempo, d:sapa. 
recida ya de l¡ escena política la personalidad de don Francisco l. 

Madero. 
H. señor Presidente de la República: 
Los subscriptos, miembros del Bloque Renovador de la Cámara de 

Diputados del Congreso de la Unión, venimos a exponeros respetuosa-

mente lo siguiente: 
En las tres últimas sesiones celebradas por el expresado Bloque 

los dias 16, 17 y 18 del mes en curso, se puso a discusión una t~si_s 
complexa, de índole exclusivamente política que, metódicamente d1v1· 

dida, consta de los siguientes capítulos: 
I. La revolución de 1910. 

ll. Estructura política del Gobierno emanado de la Revolución. 
III. La contra-revolución, sus tendencias y sus medios de pro-

paganda. 
IV. Estado actual de la opinión pública. 
V. El Bloque Renovador, sostén y fuerza del Gobierno. 

VI. Causas del desprestigio político del Bloque Renovador. 
Vll. El desprestigio del Bloque Renovador se refleja en el des­

prestigio del Gobierno y acrecienta el despr_e~tigi~ del Gobie_r~o. 
VIII: Complicidad inconsciente del Mm1ster10 de J ust1c1a en la 

situación política actual. . . . 
IX. Hibridismo en la estructura de los diversos Mm1stenos Y en 

el Gabinete Presidencial. 
X. Es urgente e inaplazable el remedio de la situación act~al. 

XI. Conclusiones que somete el Bloque Renovador a la conside-

ración del señor Presidente de la República. 
El sólo enunciado, señor Presidente, de los diversos capítulos que 

sirvieron de tema a las disquisiciones de los miembros del B~o~ue Re-
vador es bastante para llevar a vuestro ánimo el convenc1m1ento de 

no ' .d b 
la importancia de las sesiones de referencia; así co~o la certJ um re 
de que los miembros de ese Bloque, están todos am~ados de un, ~a­
triotismo sano y levantado, y de que no existe en el pa1s grupo po!1t1co 
alguno que se sienta más leal, más decidida y más co~dialmente iden­
tificado y convencido de la bondad y de la trascenden~1a de la Revolu­

ción de 1910, de la cual fuisteis Jefe abnegado Y heroico. 
He aquí en síntesis, las ideas que se expusieron en el curso de las 
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deliberaciones y que, por acuerdo del Bloque, se someten a vuestra 
consideración: 

A. La revolución de 1910 fué esencialmente civil y exclusivamen­
te popular. La dictadura del señor general Díaz fué esencialmente mi­
litar. La paz de que disfrutó el país fué una paz mecánica sostenida 
por la fuerza de las armas. Sobre las ruinas de los derechos políticos 
y civiles del pueblo mexicano, se extendió el manto de oro de los pro· 
gresos materiales de la República. México, juzg-ado desde lejos. era un 
país dichoso, un pueblo grande, gobernado por un estadista enaltecido 
con los prestigios de victorias guerreras legendarias, en luchas por la 
libertad. Pero México, observado de cerca, económica. política y so· 
cialmente, era un inmenso feudo, regido por un Autócrata, dividido en 
grandes porciones gobernadas por los favoritos, y subdividido en pe­
queños fragmentos territoriales a manera de cacicazgos. Los grandes 
y los pequeños mandatarios eran a modo de ruedas de engrane de una 
maquinaria administrativa, viciosa e ilegal, que funcionaba, en sorda 
o explícita confabulación, por modo automático. Los Secretarios de Es­
tado se dividían el Gobierno del país. Los Gobernantes de los Est;idos 
dependían incondicionalmente de los miembros del Gabinete Presiden­
cial, de quienes eran tributarios y agentes de negocios; los Jefes Polí­
cos dependían servilmente de los Gobernadores de los Estados de quie­
nes eran también tributarios e instrumentos de explotación; y los fun­
cionarios municipales eran a manera de mayordomos serviles de los 
Jefes Politicos. Y ya en la última década de la dictadura porfiriana, el 
dictador era como fantasma inconsciente a quien tenían adormecido los 
himnos fascinadores de la adulación. Esa máquina de Gobierno. lo 
arrollaba, lo arrasaba, lo aplastaba todo. Alguna vez se celebró el 
triunfo de su poder omnímodo con un famoso banquete de Alcaldes en 
que tomaron asiento los' secretarios de Estado y el mismo dictador, ex­
hibiendo así impúdicamente ante la faz de la Nación la alta oligarquia y 
la oligarquia plebeya que había extrangulado todos los derechos del 
pueblo, los políticos. los económicos y los civiles. El conjunto de esos 
próceres, unos grandes y otros pigmeos. tod:>s pig-meos ante la Ley, 
ante la Constitución, representaba la alta capa social bajo la cual se 
arrastraba y se movía en estado de inconsciencia y de aletargamiento 
el noble pueblo de México, sumido en la ignorancia, ulcerado por los 
vicios y sumido por la miseria. Cuando alguna vez ese pueblo se ir­
guió galvanizado por el aliento épico de sus heróicos progenitores, 
en demanda de derechos, fué fusilado en montón, en una caceria feroz. 
Cuando alguna vez se irguieron contra la dictatura en favor del pueblo 
y de la libertad, algunos ec;píritus esforzados y superiores. perecieron 
trágicamente arrollados por la Ley Fu¡ta. Cuando al~una vez los pen-
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sadores lanzaron desde la prensa su protesta generosa Y viril, interpre­
tando el pensamiento y la aspiración nacional, y denunciando denoda­
damente el abuso y el crimen, desaparecieron también en tragedias 
macabras v misteriosas. Y sin embargo, hubo un hombre esforzado, un 
espíritu g;neroso, un patriota excepcional que, a pesar de las matanz~s 
colectivas, de los peligros de la Ley Fuga y de las trágicas desapari­
ciones de periodistas, con fe de apóstol arrostró los peligros Y se dió a 
predicar la nueva del derecho y de la reivindicación, explicando el De· 

cálogo que los videntes del 57 expidieron desde d Sinaí del memorable 
Congreso Constituyente, y convocó al pueblo para una justa trá~i~a en 
reconquista de sus prerrogativas, de sus derechos naturales, civiles Y 
políticos. Ese hombre fuisteis vos, señor Presidente; vos, que os im· 
provisasteis escritor, llevado de vuestro patriotismo; vos, que os co~­
vertísteis en tribuno, llevando vuestro amor al pueblo; vos, que os ht· 
cisteis guerrero, arrastrado por vuestro amor a la libertad. Y lanzásteis 
el memorable plan de San Luis, canto de amor y de vida, poema de la 
democracia, inspirado en el canto épico de la Constitución de 1857, del 
mismo modo que muchas tragedias de Shakespeare tienen su raíz Y su 

origen en las tragedias esquilianas. 
Y fué la revolución redentora de 1910, esencialmente civil Y popu• 

lar, que derrocó la Dictadura. Y fuisteis después ungido por el Sufragio 
del pueblo, entre demostraciones delirantes y transportes de amor, en 
funciones democráticas olvidadas durante siete lustros. Y fué el resnr· 
gimiento de la democracia y la reivindicación de los derechos polí,tic?s. 
gloria insigne que deberá inmortalizar vuestro n~mbre como republtco 

eminente. 
H.-El Plan de San Luis fué la bandera política de la revolución. 

Encarnó su pensamiento, su programa de gobi,erno, su ideal político Y 

sociológico. 
¿Hubo revolucionarios en todoel país? Los hubo en cuanto el Plan 

d<.; San Luis encarnaba la aspiración nacional. Revolucionarios fueron 

los que aspiraban silenciosamente a un cambio político, lo~ que abomi­
naban de la Dictadura, los que anhelaban el imperio de la Ley, el ad· 
venimiento de la democracia, la redención del pueblo por medio del tra· 
ba¡o ,. de su cultura. En la prensa, en la cátedra, en la tribuna, tn ter· 
tulia~, en el sagrario de las conciencias, en toda el alma nacional, ~al· 
pitaba el pensamiento de la Revolución. Por eso triunfó la Re\"olución 
en los campos de batalla. porque había enraizado anticipada~ente en 
la conciencia nacional. porque blandía, como catapulta formidable, la 

opinión pública. 
c.- Pero la Rernlución se hizo Gobierno, se hita Poder, Y la Re-

volución no ha gobernado con la Re\'olución. 

_ -------__ A_P_U_N_T_E_s_P_A_R_A_ L_A_H_I_s_T_O_R_IA _ _ _ ____ ......:9~ 

Y este primer error ha menoscabado el poder del Gobierno y ha 
venido mermando el prestigio de la causa revolucionaria. 

La Revolución va a su ruina, arrastrando al Gobierno emanado 
de ella, sencillamente porque no ha J;!'obernado crin los revolucionarios. 
Sólo los revolucionarios en el Poder, pueden sacar avante la cau3a de 
la Revolución. Las tran~acciones y complacencias con individuos del 
régimen político derrocado, son la causa eficiente de la situación ines· 
table en que se encuentra el gobierno emanado de la Revolución. Y es 
claro, y, por otra parte, es elemental: ¿cómo es posible que personali­
dades que han desempeñado o que desempeñan actualmente altas fun­
ciones políticas o administrativas en el gobierno de la revolución, se 
empeñen en el triunfo de la causa revolucionaria, si no estuvieron, ni 
están, ni pueden estar identificados con ella, si no la sintieron, si no la 
pensaron, si no la amaron, ni la aman, ni pueden amarla? De ahí que 
algunas de esas personalidades hubiesen pasado por las Secretarías de 
Estado pai a sólo aprovecharse de su alta posición oficial en fundar y 

acrecentar su personalidad po!ftica, sin curarse para nada del progra­
ma de la revolución y aun llevando a cabo sordas maquinaciones contra 

el gobierno de la misma. 
Y si es verdad que cayeron estruendosamente desde las cumbres 

de una posición oficial, a que nunca tuvieron derecho, también es cier-
to que cayeron demasiado tarde, puesto que cayeron cuando ya habían 
hecho al gobierno de la revolución todo el mal que les había sido posi· 
ble hacer. La labor emprendida por esas personalidades infidentes, ha 
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prosperado en muchos Estados de la República, y hierve y fermenta en 
odios contra el gobierno de la Ley, como una levadura malsana que más 
o menos tarde hará retroceder al país, ilusoriando la obra redentora de 

la revolución. 
Y todo esto es fruto ne lasto del error primero, de la funesta conci· 

liación, del hibridismo deforme que parece adoptado como sistema de 
l(Obierno: error que, como hemos dicho, consiste en que la revolución 
no ha gobernado ni gobierna aún con los revolucionarios. Las lla­
ves de la Iglesia han sido puestas en manos de Lutero, en un supre· 
mo anhelo de. fraternización que no ha sido comprendido patriÓtica­

mente. 
D.-Era natural v lógica la contrarevolución. Pero natural v ló-

11;ico es también que ésta hubiese podido ser sofocada por el Gobierno 
más fuerte, por más popular que ha tenido el país. Y sin embargo, ha 
acontecido lo contrario. ¿ Por qué? Primero por el error primitivo pa­
dec-ido por el gobierno de la revolución. Porque la revolución no ha 
~o~rnado con los revolucionarios. Después, porque el gobierno ha pa­
decido otro error con creer, obrando conforme a esta creencia errónea, 
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que la contrarevolución sólo podía sofocarse por medio de las armas. 
De ahí esa guerra civil que se desenlazará tal vez con el derrumbamiento 
del gobierno más fuerte que ha tenido la República. Ha olvidado el 
gobierno, a pesar de ' ser él la prueba mejor de esta tesis, que las revo­
luciones sólo triunfan cuando en la opinión pública tienen su más fuer­
te e incontrastable sostén. Vamos camino de que la contrarevolución 
consiga adueñarse de la opinión pública. ¿Qué ha hecho el gobierno 
de la revolución para mantener incólume su prestigio, para conservar 
como en mejores días, sumisa y complacida a la opinión pública? Na­
da, absolutamente nada. Este gobierno parece suicidarse poco a poco, 
porque ha consentido que se desarrolle desembarazadamente la insana 
labor que para desprestigiarlo han emprendido los enemigos naturales 
y jurados de la revolución . Esa insana labor es la de la prensa de opo­
sición. El gobierno, en nombre de la Ley, ha consentido en que sea 
apuñaleada la Legalidad. El gobierno, creyendo respetar la Ley, ha fal­
tado a la Ley consintiendo en que ésta sea violada, precisamente aten­
tando contra su propia existencia. La contrarevolución existe cada vez 
más peligrosa y extendida, no sin duda porque los núcleos contrarevo­
lucionarios sean hoy más fuertes y porque las gavillas de bandole­
ros sean hoy más numerosas, sino que va apoderándose de las con­
ciencias por medio de la propaganda de la prensa que día a día conculca 
impunemente la Ley, labrando el desprestigio del gobierno, que cada 
vez es mayor, y, porque todo el mundo piensa ya que este gobierno es 
débil. Se le ultraja. se le calumnia, se le infama, se le menosprecia, 
todo impunemente. La prensa ha ido infiltrando su virus ponzoñoso en 
la conciencia popular, y ésta al fin llegará un día a erguirse contra el 
gobierno en forma violenta e incontrastable. En la misma forma en que 
se irguió antes contra la tiranía. La prensa lleva a cabo su obra pér­
fida, antidemocrática y liberticida, a vista y paciencia del gobierno de 
la revolución. El gobierno se ha cruzado de brazos. La prensa capita­
lina dá la pauta y el tono y marca el rumbo a la prensa de los Estados. 
Y el gobierno, en nombre de la Ley, pero faltando a ella, se deja escar­
necer, se deja befar, se deja afrentar. Y gobierno que no es ni respe· 
tado ni temido, está fatalmente destinado a desaparecer. Hay tribunales 
en la Federación y en los Estados, hay Códigos Penales, hay Ministe­
rios Públicos, hay Procuradores de Justicia, y hay, por último, un Mi­
nisterio de Justicia. Y a vista y paciencia de todos esos funcionarios, 
guardianes de la Ley, todos los días, a todas horas, en todas partes, 
en toda la República, se alza un coro de dicterios, de oprobios, de 
denuestos, de ultrajes, de desprecios, de gritos de subversión, de cla­
mores de rebeldía, y el pueblo, y todas las clases sociales, reciben ya, 
alentados por µna impunidad suicida, con aquiescencia, hasta con júbi-
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lo, todo lo que se dice en forma injuriante y de~pectiva contra el go· 
bierno de la Legalidad. Suprimida, por los medios legales de represión, 
la prensa de escándalo, quedada cegada la fuente que esparce del uno 
al otro confin de la República, la simiente contrarevolucionaria. E l 
gobierno sería respetado y temido, se haría la paz en los espíritus y la 
pacificación del país se aceleraría considerablemente. Mucho más fu. 
nestos que los bandidos que incendian los campos y asesinan mujeres, 
son los bandidos de pluma que envenenan el criterio nacional. Y mu­
cho más dignos de consideración son los primeros, que esgrimen la tea 
incendiaria, que los últimos que blanden sin probidad el más noble 
atributo del pensamiento. 

Debemos, pues, concluir que la contrarevolución parece fomenta­
da por el mismo gobierno, fomentada con sus contemplaciones y leni­
dades para con la prensa de escándalo, fomentada por medio del Minis­
terio de Justicia que se ha cruzado de brazos, no respetando, sino vio· 
!ando la ley, que es violar la Ley consentir en que sea violada, aten­
tándose contra la paz pública y los más sagrados intereses de la patria. 

Y esto ha hecho el ministerio de Justicia. Si el ministro de J usti­
ticia hubiese puesto coto, con la Ley en la mano, en el Distrito Fede­
ral a los desmanes de la prensa, existirfa sólo una prensa seria y come­
dida de oposición, que a la postre es más provechosa que perjudicial. 
Los gobiernos de los Estados habrían imitado al gobierno del centro, 
y no existiría ese coro de injurias que se levanta en el suelo nacional, 
y que es la fuerza moral de la contrarevolución y la fragua que esparce 
chispas y prende el incendio en todos los espíritus. Pero es claro, to­
dos o casi todos los funcionarios del Poder Judicial, son enemigos del 
actual gobierno, ponen a este en ridículo y llevan este ridículo hasta lo 
ignominioso, porque sólo tienen rigores o indiferencias punibles con to­
do aquel que sea adicto al gobierno. En suma: el peor enemigo del go­
bierno actual, resulta ser el ministerio de Justicia, (1) y debe urgente· 
mente, sin aplazamiento ni contemplaciones o cambiarse el personal de 
ese ministerio y del Poder Judicial, o cambiarse el procedimiento se­
guido hasta hoy. Esto piensa, E:sto siente, esto quiere, esto anhela el 
Bloque, como una medida 5a)vadora de la revolución. El Bloque, sin 
embargo, nada exige ni pretende exigir. 

E.-EI fin de la contrarevolución es evidente; romper el Plan de 

(1) Era ministro de Justicia el señor licenciado Manuel Vázquez Tagle; durante 
la discusión de este ;\l[emorial en el seno del Bloque Renovador, fué suprimida lamen­
ción que se hacía en el ·mismo sentido respecto de los ministros Ernesto Madero, de 
Hacienda, Rafael Hernáodez. de Gobernación, y general Angel García Peña, de Gue­
rra y Marina, a quienes estimaban los renovadores como enemigos de la política que 
deseaban fuese adoptada por el gobierno del señor Madero. 
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San Luis y hacer que la Revolución de 1910 pase a la Historia como 
un movimiento estéril de hombres sin principios que Pnsangrentaron el 
suelo de la patria y la sumieron en la miseria. Los medios de que st­
vale y se ha valido, son el dinero de los especuladores del antiguo ré· 
gimen, la pasiva complicidad de dos tercios de los Gobernantes de la 
República y la deslealtad de algunos intrigantes que fueron objeto de 
inmerecida' confianza; sus adalides más activos y más fuertes son lo~ 
periodistas de opo5ición y los diputados de la llamada minoría inde­
pendiente; y su colaborador más eficaz, el ministerio de Justicia. Cam· 
biad, señor Presidente, este ministerio, o imponedle una orientación 
política distinta, no para iniciar una era de atentatorias persecuciones 
contra la prensa, sino para iniciar únicamente la represión enérgica y 
legal de las transgresiones a la ley, y con sólo eso, el Gobierno reac­
cionaría en la opinión, convirtiéndose en una entidad respetada y te· 
mida. Acabando con los conspiradores de pluma, se acabará con los 
conspiradores de capital, se acabará con la inercia contemplativa de los 
gobiernos de los Estados y se facilitará la pacificación del país, para 

¡doria de vuestra señoría y de la Revolución de 1910. 

F.-Enmedio de esta ebullición de pasiones que todo lo caldea. de 
este desenfreno de injurias que todo lo mancilla, de este desbordamiento 
de apetitos que todo lo amenaza, de este caos que todo lo trastorna y 

en que todo vacila y ¡;iarece próximo a derrumbarse entre los estruendos 
de la pavorosa tragedia o, lo que es peor, entre las carcajadas del más 
cruel de los ridículos, hay algo señor Presidente, aislado y solo, incon­
movible y sereno, con pujanzas que da la convicción, con fortalezas qut­
da el ideal, con entusiasmos que da el amor y con honradeces que da la 
sinceridad, que pretende ser el arca santa e inviolada en qu<> se res­
guardan las aspiraciones y los anhelos de la Revolución de 1910. Y ese 
algo es el Bloque Renovador. Especie de roca que se alza enmedio de 
las tempestades que conmueven y 5ocavan el pedestal del gobierno. 
Ese Bloque abriga en su seno a revolucionarios de convicción, a amigos 
políticos de vuestra señoría, muchos de los cuales no han tenido ni el 
honor de estrechar vuestra mano, sin embargo de que en espíritu y en 
pensamiento están dispuestos a sucumbir envueltos en la bandera re· 
volucionaria de 1910. Ese Bloque está compuesto por los diputados 
que suscriben esta exposición, que han creído deber formularla como 
un último y desesperado esfuerzo por la salvación de la República. 

G.-¿Qué ha sido el Bloque Renovador? Un grupo de Demócra­
tas enamorados de todas las libertades y de todas las redenciones: de 
la libertad política. de la libertad económica. de la libertad civil; de la 
redención de las conciencias, de la redención del pueblo. de la reden­
ción del trabajo; de todas las libertades y de toda:, Ja,. redenciones. 
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¿Qué es el Bloque Renovador? Un grupo político que en el Congreso 
de la U ni6n ha sostenido al gobierno dentro del criterio patriótico de 
los principios de la Revolución y que aspira y pretende implantar en 
lo político, en lo económico, en lo agrario, en la cultura popular y en 
todos los servicios administrativos, las promesas del Plan de San Luis, 
acometiendo resueltamente una labor de renovación. 

La psicología de los miembros de ese grupo político, tal vez del 
único grupo polftico adicto al gobierno, es bien sencilla, y puede hon­
radamente condensarse en estos términos: algunos, muy pocos, tienen 
naturalmente aspiraciones políticas, pero dentro de la más irreprocha­
ble lealtad; y la mayor parte, su inmensa mayoría, ni tienen aspiracio­
nes políticas ni deseos de prosperidad personal por medio de la políti­
ca. Y todos, todos, sin excepción, están dispuestos basta el sacrificio 
por el gobierno y a laborar ardorosamente en la consecución de los idea­

les de la Revolución. 
Ahora bien; si el Bloque Renovador es, por movimiento expontá­

neo de convicción y de lealtad y de cariño y de admiración al Primer 
Magistr\do de la República, la fuerza política, la fuerza social, la co• 
lumna del gobierno, ese mismo Bloque, por una irrisión inexplicable, 
es, o va siendo ante la sociedad, ante la Nación, ante la opinión púhli· 
ca, lo más abominable, lo más inofensivo, lo más ridículo. 

Y lpor qué? Por todas las causantes que se han expuesto y por otras 

que vamos a exponer. 
La prensa, en su labor de desprestigio contra el gobierno de la Re­

volución, ha creído lógico extender su infamante labor a los miembros 
del Bloque, a los únicos amigos del Gobierno. Y andan los miem­
bros del Bloque en caricaturas gráficas o en caricaturas escritas, v ~on 
ante la opinión, especie de perros serviles que merecen el despreci~ ge· 
neral. Todo porque el Ministerio de Justicia no ha sabido velar por el 
prestigio y respetabilidad del gobierno y de sus amigos. De donde ha 
resultado que se nos llame con el apodo infamen te de Porra, siendo así 
que somos víctimas de la única Porra que existe, de la organizada con­
tra el Gobierno y sus amigos. 
. Pero el Gobierno, no sólo los enemigos del Gobierno, nos despre-

c_1a, nos desair2, y exhibe a las veces ese desaire y ese desprecio en que 
tiene a los miembros del Bloque Renovador. 

Se nos desprecia, porgue si alguna vez intentamos acercarnos a las 
secretarías de Estado, y debe har.erse constar que ello, en la mayor 
parte de los casos, ocurre no para asuntos o pretensiones de interés par· 
ticular, sino para cosas relacionadas con el interés político del Got>ier• 
no, o nó somos siquiera recibidos y empezamos por sufrir contrarieda· 
des aun de los empleados de los mmisterios de más íntima categoría, o 
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si somos recibidos no somos tenidos en cuenta ni se nos hace caso. Si 
por contingenci<t vamos a tratar asuntos de interés particular, salimos 
con la triste convicción de que para ir a un fracaso seguro no hay co­
rno ser amigos del Gohierno. Y si en otra ocasión vamos a hacer gestio­
nes en favor de nuestros comitentes, exponiendo sus necesidade!: o sus 
querellas, también resulta que llegamos al más ridículo de los fracasos, 
por donde hemos venido al más deplorable de los extremos: al de que 
a los ojos de nuestros mismos electores seamos lo más inútil y lo más 
despreciable que puede imaginarse, en términos de que si probáramos 
otra vez a ostentamos candidatos, no nos confirmarían su confianza por 
las elocuentes pruebas que les hemos dado de nuestro ningún valor y 
de nuestra absoluta nulidad, máxime que se ha dado caso de que lo que 
nuestros amigos o correligionarios o clientes no han podido conseguir 
ni en los ministerios ni en los tribunales de Jm,ticia por nuestro con­
ducto, Jo han logrado fácilmente dirigiéndose nada menos que a nues· 
tros propios adversarios, a los enemigos del Gobierno, que en todas 
partes son tratados con toda clase de deferencias y de distinciones. 
Consecuencia natural, es que nuestros adversarios sean considerados 
como hombres temidos por el Gobierno y que nuestro desprestigio se 
acreciente hasta la ignominia en la misma proporción en que nuestros 
enemigos de la Cámara y fuera de ella crecen en poder, en respeta· 
bilidad. Por eso es que desde las tribunas de la Cámara de Diputados, 
con resonancias que aturden y avergüenzan a nuestros elec~ores, los 
miembros de la minoría: enemiga del Gobierno, nos llenan de dicte· 
rios, sellándonos a nosotros y al Gobierno, con la misma marca ignomi. 

ni osa. 
El Gobierno, pues, se infiere el mayor de los males con no hacer 

visible, evidente, con evidencia plástica, con evidencia que golpea a los 
ojos. ante la opinión pública, que estima y considera y respeta a sus 

amigos. 
Debe el Gobierno, por interés propio, más que por el nuestro, reac-

cionar sobre sí mismo, pues a pesar de la fuerza de la más profunda de 
las convicciones, a pesar del entusiasmo del más hermoso de los idea· 
les, si a cambio de nuestra adhesión y de nuestra lealtad, el Gobierno 
sigue convenciendo a la sociedad de que nada valemos ni significamos 
para él, la única fuerza política con que hasta hoy cuenta el Gobierno, 
este Bloque Renovador, acabará por desmoronarse y hacerse polvo, 
como ya algún Diputado de la oposición, ( 1) que goza de privanzas en 

ciertos ministerios, se ha complacido en proclamar desde la tribuna de 

la Cámara de Diputados. 
Fuerza es, pues, que el Gobierno nos dignifique para que nosotros 

(1) El Diputado Querido Moheno. 

• 

APUNTES PARA LA HISTORIA rs 

podamos dignificar al Gobierno y llamamos respetuosamente la aten­
ción de Vuestra Señoría, muy especialmente acerca de este parti­

cular. 
H.-Dada la estructura híbrida del Gabinete de Vuestra Señoría, 

resulta lo más natural, lo más lógico, lo único posible, que los miem­
bros del Bloque Renovador sean tenidos en muy poco por los hombres 
del Gobierno. ¿ Cómo pretender que quien no fué revolucionario, que 
quien es un ingerto de la dictadura en el GobiPrno de la Revolución, 
tenga consideraciones para los renovadores de la Cámara, si debe, por 
consecuencia, y al contrario tenerlas sólo para los que en la propia Cá­
mara representan a la dictadura? ¿Cómo pretender que en las diversas 
secretarías de Estado se nos trate de otro modo, que desabridamente, 
si casi todo el personal de esas secretarías se amamantó en la era polí­
tica anterior y siente ascos y repugnancias por el Gobierno de la Le· 
galidad? 

Es necesario, señor Presidente. que la Revolución gobierne con los 
revolucionarios, y se impone como medida de propia conservación. que 
dará fuerza y solidaridad al Gobierno, que los empleados de la Adminis­
tración Pública sean todos, sin excepción posible, amigos del Gobier· 
no. Esto desea, por de contado y sin exigencias, el Bloque Reno­
vador 

1.-0tro asunto de que se ocupó el Bloque y que ~omete respetuo­
mente a vuestro patriotismo y a vuestro luminoso criterio. 

Es natural que el triunfo definitivo de la Revolución deba esperar· 
se en el transcurso de los cuatro años que aun restan del actual perío 
do constitucional. Es natural, porque este Gobierno emanado inmedia­
tamente de la Revolución, es blanco de odios recientes y de despechos 
vivos: la rabia de los vencidos se revuelve iracunda y trama maquina 
ciones encaminadas al fracaso del Poder Público. Por esto, este Go­
bierno no debe acariciar fundadamente la esperanza de que llegue a dis­
frutar un solo día de tranquilidad y de paz. Parece lógico esperar que 
la Revolución de r9IO habrá de triunfar definitivamente cuando el Po­
der Público emanado directamente de esa Revolución se haya renova• 
do constitucionalmente, y se encuentre en otras manos, desempeñado 
por otros hombres. Así, pues, la renovación constitucional de este Go­
bierno, de suerte que recaiga en revolucionarios auténticos o en perso­
nas asimiladas lealmente a la Revolución, será el triunfo definitivo de 
ésta, su glorificación en la historia. y la glorificación de Vuestra Seño­
ría_ Y de vuestros más conspícuos c0laboradores en la propaganda apos· 
tóltca de la democracia y en el palenque de la lucha armada. 

Partie~do de esta c~nvicción, cree el grupo renovador que n¡da 
ha hecho ni hace el Gobierno actual por el porvenir de la Revolución, 
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por su triunfo definitivo a través del tiempo y por la glorificación en la 

historia de vuestra empresa magnánima. 
Y esto al ministerio de Gobernación toca directamente prever Y 

ejecutar. 
Si en los veintisiete Estados de la República no hubiese en los mo-

mentos de las futuras elecciones presidenciales, lo menos veinte gober­
nantes identificados honrada y lealmente con la Revolución de 1910. 

corre riesgo la causa revolucionaria de que os suceda en el Poder una 
persona enemiga de esa causa, lo cual, aseguramos, dará al traste con 
el movimiento revolucionario de que nació el Gobierno de la Lega-

lidad. 
Al ministerio de Gobernación, así lo estima el Bloque, toca ir plan· 

teando el problema político del porvenir, de manera de que los facto• 
res que oportunamente estén en juego, produzcan el único resultado que 
todos anhelamos: la glorificación histórica de la Revolución y de lo!"! 

hombres que la emprendieron y llevaron a término. 
Que no se ha preocupado hasta hoy el ministerio de Gobernación. 

<;e echa de ver con sólo considerar la situación política actual de al · 
gunos Estados de la República, en los cuales ni el jefe político ni los 

funcionarios municipales son adictrn. ni a Vuestra Señoría ni a la cau­
sa de la Revoluci6n; en donde es frecuente que las multitudes prorrum­
pan en gritos subversivos a la faz de la policía y de las autoridades. 
¿Y a dónde irá la causa de la Revolución si el sucesor de Vuestra Se· 
ñoría fuese un enemigo político de ella? Al desastre, no lo dudéis. 

Pues bien, sólo al ministro de Gobernación toca modificar la psi­

cología política actual de esos Estados de la República, y sólo al mis 
mo ministerio toca también preparar discretamente. Y dentro de la Ley. 
el funcionamiento político de las Entidades Federativas de acuerdo con 
Jos principios e ideales de la Revolución. Esta es cuestión de vida o 
muerte, y en casos tan extremos, la labor debe ser diaria, infatigable, 
empeñosa, diligente, porfiada, tenaz, hasta constituir una verdadera 
obsesión política. Claro es que el ministerio de Gobernación, por me­
jor intencionado y más adicto que se le suponga, Y creemos que el ac­
tual lo es, sin el más ligero asomo de duda, no podrá hacer nada de pro­
vecho si no encuentra una decidida colaboración en el ministerio de 
Justicia que, en nuestro concepto, ha sido por hoy el principal causan­
te de los males que ahora afligen al Gobierno y de los eminentes peli~ 

gros que lo amenazan. 
J .-Una última con ,-.iderai.:ión que quiere el Bloque !-on1eter a la 

vuestra, muy ilustrada. 
En mediu de las convulsiones trágica!'; que han hecho del suelo na-

cio~ial un palenque fratricida, y que han puesto en peli1no hasta su 
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santa autonomía, ha habido una ins titución de tradiciones gloriosas, 
que ha defendido denodadamente el Gobierno de la Legalidad, el he­
roico ejército mexicano. La lealtad del ejército ( r ), robustecida por la 
clara noción que tiene de su alto deber, ha exaltado su prestigio, su 
respetabilidad, su honor y su gloria, no sólo ante el criterio de la Re· 
pública, sino ante la opinión universal. A la gloria del ejército mexica­
no como defensor de la Independencia y de la autonomía nacional, h~ 
unido ya su gloria inmarcesible como defensor de la Ley. Sin embar· 
go, ese mismo ejército ha sido objeto de insidiosos ataques y de pérfi 
das calumnias por parte de la prensa soez que hoy desconcierta el al · 
ma nacional. Y nada tampoco se ha hecho para reprimir las injurias 
proferidas a diario contra el noble ejército mexicano. Ni tampoco nada 
se ha hecho por honrar a ese ejército en alguno de sus representantes 
más distinguidos. Es fuerza que el Gobierno de la Revolución cumpla 
con este deber de estricta justicia. 

En resúmen: el grupo de amigos fervorosos que constituyen el Blo­
que Renovador, después de deliberaciones inspiradas en la leiiltad más 
irreprochable y cordial, ha creído de su deber someter a su criterio es­
ta exposición que, por unánime acuerdo, han venido en condensar y 

condensan en las conclusiones siguientes: 
19- Es urgente de toda urgencia e inaplazable efectuar un cambio 

de orientación y de procedimientos en la Secretaría de Justicia, o, si 
en concepto de Vuestra Señoría fuese necesario, un cambio en su per 

sonal. 
29 -Es urgente de toda urgencia e indispensable que la Secretaría 

de Justicia modifique radicalmente el funcionamiento de los Tribuna­
les de su dependencia en todo el país, encargando, si fuese necesario, el 
d_espacho del Ramo a hombres de valor civil y de honorabilidad, iden · 
ttficados con la Revolución, que no tengan ligas políticas con los pro­
hombres de la dictadura y que estén decididos dentro de la Ley, a po­
ner coto a la procacidad subversiva de la prensa contrarevolucio-
naria. · 

39 - Es necesario de toda necesidad que el Bloque Renovador sea 
t~atado colectivamente y en cada uno de sus miembros, con considera· 
c10nes pe~sonales y oficiales, a fin de dignificar a dicho Bloque , de dar­
le pr_est1g10 ante la nación y para que ese prestigio y esa dignidad se 
refle1en en el Gobierno a quien defiende. 

49- Es urgente e indispensable que los empleados de los diver­
sos ministerios sean todos, sin excepción alguna personas de indiscu-
tible criterio político revoluc1onario.> ' 

( 1) Lealtad desmentida por lo~ cua rtelazo, de Veracru1. y :'11éxiro. 


